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Hablan los alcaldes 

D. GREGORIO 

ALCALDE DE 

ARROYO GOMEZ-OLMEDO 

VAL DE SANTO DOMINGO 

"Hoy en · el nueblo no hay una sol.a familia 
que padezca necesidades" 

Oon Gregorio Arroyo Gómez-Olmedo, 
alcalde de VaJI de Santo Domingo. 

Hoy corresponde hablar de su pueblo, 
a don Gregorio Arroyo Gómez-Olmedo; 
de Val de Santo Domingo desde el mes 
de agosto del año 1964. 

Todo siJnp.atía y cariño, me recibe en 
su "casona" don Gregorío -"Goro Arro­
yo" según es conocido por todos los 
vecinos mayores de los pueblos limítrofes, 
ya que es una verdadera institución este 
s~ñor alcalde, que alterna sus ocupacio­
nes entre la "casa consistorial" y prin­
cipalmente en las faenas agrícolas, que 
son sus "hobbies" característicos, y des­
pués cL •l diplomático saludo, le dispwro 
a bocajarro: 

que hoy en el pueblo no haya una llela 
familia que padezca necesidades. 

Sobre moralidad, buenas costumbres, 
espíritu de trabajo, e.te. ·bien podemos 
decir que el pueblo es ejemplar y ea esto 
nuestro mayor contento. 

- ¿Interesa la cuJ.tura en Val de San_ 
to Domingo? 

- Hoy ya se puede decir que más que 

(Continúa en Ja pág 3) 
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Portillo, no solo pregona s u alegría y visto­
sidad con sus animados encierros e n las fiestas 
patrónales , sin.o con la bellezo de sus chicas qu e 
tan valientemente participan e n ellos. Belleza 
que se hace patente en los enormes ojos. todo 
simpatía, de esta señorita Isabel Caste l ló Fe rrer 
que, no en valde fué elegida como dama de ho­
no r en los Juegos Flo ral es torrij e ños 

- ¿Una entrevista para ATALAYA TO­
LEDAN.ll:? 

- Con mucho gusto. Usted es el que 
pregunta. 

Editorial 
- ¿Su príncirpal pre~cu¡pa.ción como 

alcalde de este pueblo? 
- Nunca tuve tantas ni tan importan­

\tes como ahora. Son los hechos los que 
cantan: Construcción de un nuevo ayun­
tamiento, asfaltado de un kilómetro de 
calles y nueva imaída de aguas y todo al 
mismo tiempo, así es que estamos como 
nunca con el agua hasta el cuello. 

- Val de Santo Domingo es muy rico . .. 
- De dinero y santidad ... y si se trata 

del ayuntamiento, bien seguro puede es­
tar de que no hay quien le robe, pues no 
tiene ni una perra. Los vecinos son los 
'que pagan, como es natural, y, ª»arte 
de las ayudas de los organismos provin­
ciales, suma millones entl"e lo gastado y 
lo próximo a gastar en mejoras muni­
cipales. 

- ¿Lo mejor de este pueblo? 
- Según quiera mirarse. Como edifi-

cio la iglesia parroquial es una precio­
sidad. Muy justo que sea el Señor el 
dueño de la mejor casa del pueblo, que 
es la de todos. Por cierto que también 
se ha llevado lo suyo la reparación ne­
cesaria: más de un millon de pesetas. 

Después, la ermita de la patrona •San­
ta Ana, cuya imagen es una verdadera 
joya de los siglos XII ó XIIL También 
en la restauración contribuyeron todos 
los vecinos presentes y ausentes. 

En cuanto ·a economía,- "dicen" que 
nuestro término municipal es el mejor 
de la provincia por su gran producción 
de cereales, vinos y aceites; nosotros los 
labradores "siempre queremos más", aun­
que no podemos quejarnos. Esto hace 

Finalizadas las Ferias y Fiestas, que­
remos hacer un análisis crlitico de los 
actos organizados para su mayor esplen­
dor, sin que ello sirva pa·ra restar ningún 
mérito a la Comisión de Festejos que oon 
tantos sacrificios, trabajo y esmero ha 
procurado dar a todos los aotos, pero 
que como todo mol"tal han tenido sus 
fallos. 

En primer lugar, y .aunque somos die­
portitas, cien por cien, creemos ha sobra­
do la ca.rrera cidista ,pues en ella se 
va un dinero que en otros actos atra,erá 
público, que al fin y a la positre es de lo 
que ·se trata, pues no nos viamos a en­
~a,ñar ahnra de que las F:er~as por mo­
tivos de todos conocidos han V·enido a 
menos, y huelgan todos los ·espectáculos 
que no atraigan público. Sin ir máJS lejos 
podía organizarse un Torneo de Fútbol, 
c:on poblaciones cercanas, que ·como ya 
está comprobado, en los Torneos que el 
Olub organiza al final de tempol"ada, es 
~m éxito asegurado de público. 

Estupenda nos ha parecido la exposi­
ción de Ptntura, y no menos, el desfile 
ele carrozas, aunque a¡qu1 tenemos que 
pone·r algún "pero" a la Organización, 
entre otra,s razones, por no haber desvia­
do e·l tráfico mientras su desarrollo, y 
'.1,Ún más importante, no haber nad,a de 
fuerza pública para imponer orden, pues 
todos pudimos comprobaJr que no exist1a 
organizac.ión, hasta el extremo que va­
rios usuarios de automóviles que no te·­
nian ninguna necesidad de 'Circular en 
esos momentos, impedian el normal des­
a.rrono del desfile, y fue una pena, pu.es 
e 1 espectáculo •era digno de verse con 

todo su esplendor. 
Es buena también la idea, como ya se 

hizo •en años ·anteriores, e l de amenizar 
los bailes públicos con un conjunto mú­
sico-vocal, pe·ro ·el error ·está el llevarse 
estos bailes a otro lugar que no sea la 
Pl'aza de España, pues aquí es eJ lugar 
clásico para eUIO, y además, por ser el 
lugar más cómod'O para ·el público de 
ed>ad, que 1es el que acude a él; la prueba 
más palpable la 'hemos tenido en el 
número de ·a,sistente,s. 

Otra cuestión que habría de estudiarse 
es la de prohibir el paso de vehículos por 
la Pla.za de España y Manuel Benayas, 
al menos en las horas punta, pues •el 
domingo comprobaimos que, :cuando ma­
yor era la aglomeración de público en 
estas vías, circulaban velhiculos que no 
les .era neoe·sario el hacedo. 

Por último, diremos que algunos de los 
actos celebrados el domingo debieron 
programarse para otros dfas, pues este 
dia el público acude con, o sin espec­
táculos. 

Ha habido otros espectáculos dignos de 
destacar, como el Oarnpeonato de TenL!, 
Concurso de tractoristas, GimJkana auto­
moviHstica, etc., ·etc. Mención •a.parte me­
r ece los Juegos Florales que dan realce 
y categor1a a las Fiestas y que cada afio 
cobran má_s auge . 

Sólo nos I"esta el dair ánimos a Ia 
Comisión die Festejos para seguir con su 
lrubvr, ingrata a v;eces, y que son pocos 
los que nos damos cuenta de los sacri­
ficios y sinsabores que cuentan estas 
organizaciones. 
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